L A   P A L A B R A
Ezequiel 37, 12-14

Así habla el Señor: Yo voy a abrir las tumbas de ustedes, los haré salir de ellas, y los haré volver, pueblo mío, a la tierra de Israel. Y cuando abra sus tumbas y los haga salir de ellas, ustedes, mi pueblo, sabrán que yo soy el Señor. Yo pondré mi espíritu en ustedes, y vivirán; los estableceré de nuevo en su propio suelo, y así sabrán que yo, el Señor, lo he dicho y lo haré -oráculo del Señor-. 


SALMO: En el Señor se encuentra la misericordi y la redención en abundancia.

Desde lo más profundo te invoco, Señor. / ¡Señor, oye mi voz! 


Estén tus oídos atentos / al clamor de mi plegaria.  


Si tienes en cuenta las culpas, Señor, / ¿quién podrá subsistir? 


Pero en ti se encuentra el perdón, / para que seas temido.  


Mi alma espera en el Señor, / y yo confío en su palabra. Mi alma espera al Señor,/ 
Como el centinela espera la aurora, espere Israel al Señor.  



Rom. 8, 8-11
Hermanos: Los que viven de acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios. Pero ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo. Pero si Cristo vive en ustedes, aun-que el cuerpo esté some-tido a la muerte a causa del pecado, el espíritu vive a causa de la justi-cia. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el que resucitó a Cristo Je-sús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en Uds. 
X Lectura del santo Evangelio según san Juan 11, 3-7. 20-27. 33b-45
Las hermanas de Lázaro enviaron a decir a Jesús: «Señor, el que tú amas, está enfermo.» Al 

oír esto, Jesús dijo: «Esta enfermedad no es mortal; es para gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.» Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin em-bargo, cuando oyó que éste se encontraba enfermo, se quedó dos días más en el lugar donde estaba. Después dijo a sus discípulos: «Volvamos a Judea.» Al enterarse de que Jesús llegaba, Marta salió a su encuentro, mientras María permanecía en la casa. Marta dijo a Jesús: «Señor, 
si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora, Dios te con-cederá todo lo que le pidas.» Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» Marta le respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.» Jesús le dijo: «Yo soy la Resurrección y la Vi-da. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?» Ella le respondió: «Sí, Señor, creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que
debía venir. Jesús, conmovido y turbado, preguntó: «¿Dónde lo pusieron?» Le respondieron: «Ven, Señor, y lo verás.» Y Jesús lloró. Los judíos dijeron: «¡Cómo lo amaba!» Pero algunos decían: «Este que abrió los ojos del ciego de nacimiento, ¿no podía impedir que Lázaro murie- ra?» Jesús, conmoviéndose nuevamente, llegó al sepulcro, que era una cueva con una piedra encima, y dijo: «Quiten la piedra.» Marta, la hermana del difunto, le respondió: «Señor, huele mal; ya hace cuatro días que está muerto.» Jesús le dijo: «¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?» Entonces quitaron la piedra, y Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: «Pa-dre, te doy gracias porque me oíste. Yo sé que siempre me oyes, pero lo he dicho por esta gen te que me rodea, para que crean que tú me has enviado.» Después de decir esto, gritó con voz fuerte: «¡Lázaro, ven afuera!» El muerto salió con los pies y las manos atados con vendas, y el 
rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: «Desátenlo para que pueda caminar.» 
Al ver lo que hizo Jesús, muchos de los judíos que habían ido a casa de María creyeron en él. 
Lect. próx. Dom. de RAMOS: Proc. Mt. 21,1-11>Is.50, 4-7 >Fil.: 2,6-11 >Mt.: 26,14 a 27,66
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«El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo»
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«Yo soy la Resurrección y la Vida»

Queridos hermanos, en nuestro camino cuaresmal, estamos muy cerca de Jerusalén. Nos encon 
Tramos en el pueblito de BETANIA. Aquí están los amigos de Jesús: los hermanos Lázaro, Marta 

y María. Mas, ¡Lázaro acaba de morir! Buena ocasión, para nosotros: podemos contemplar a Je sús frente al misterio (y realidad) de la muerte. Nadie de nosotros tiene, todavía, la experiencia de
encontrarla, personalmente; sí en los demás. Todos, hemos presenciado la muerte de algún fami-liar y amigos. Todos, sabemos que es un momento ‘difícil’. Jesús era “hombre” y, como tal, la vi- vió y se entristeció mucho: ¡Jesús lloró! El Señor habrá vivido también la muerte de San José; no sabemos. También habrá llorado en otras ocasiones, tampoco sabemos. Mas, por lo que sabe-mos, dos veces lloró. Fueron: en esta ocasión, frente a la muerte de su amigo y sobre la ciudad de Jerusalén. Lc. 19,41-44: “Cuando estuvo cerca y vio la ciudad, se puso a llorar por ella, dicien-do: «¡Si tú también hubieras comprendido en ese día el mensaje de paz! Pero ahora está oculto a tus ojos. Vendrán días desastrosos para ti, … y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has sabido reconocer el tiempo en que fuiste visitada por Dios». 

Antes de entrar en la casa de los hermanos, amigos de Jesús, demos una mirada al camino reco-rrido, así podemos juzgarnos nosotros mismos, en que medida hemos aprovechado este tiempo de gracia y Misericordia del Señor. También, tenemos todavía la oportunidad de reparar algo.
I Dom.: Los cristianos, como el mismo Jesús, estamos sometidos continuamente a la tentación.  

              El tentador siempre tentó a Jesús. No lo dejó, ni siquiera en el desierto, cuando estaba    

                sumergido en la oración y la penitencia. ¡Tenemos experiencia sobre nosotros mismos!  

                Mas, ya sabemos como lo podemos vencer: con la oración y la penitencia.
II Dom.: Sobre el monte Tabor, vimos la gloria del Señor. Con Pedro, Santiago y Juan, hemos  

               contemplado el Rostro glorioso del Maestro. Pedro y sus compañeros, no querían ba- 

                  jar y volver a la vida de este mundo. <> Hermanos, ¡esa es nuestra meta, nuestro des-   

                  tino. Debemos estar siempre despiertos y vigilantes para no equivocar el “Camino”.   

III Dom.: ¡Jesús tiene sed! Particularmente de tantos engañados y subyugados por… Jesús tie  

                  ne sed de muchos sedientos de amor y de vida… de tantos que se han echado en 
  un pozo Y ¡Qué difícil es, ahora, salir! El agua les llega hasta el cuello, mas, esa agua,  

  no puede calma su sed, sí, más  bien, acrecentarla. Sólo el Maestro podrá ser la so-  

  lución. Basta sintonizar con la sed de Jesús.
IV Dom.: Tenemos ansia de luz y de vida. Tenemos miedo de las tinieblas y de los dueños de  

                la noche. Cristo es la Luz del mundo. Los bautizados en Cristo hemos sido constituidos  

                   Hijos de la Luz, para vivir e iluminar a los que andan todavía en las tinieblas de este 
                   mundo.
V Dom. - HOY: Estamos en el buen “Camino”. Seguimos caminando con Jesús. Sólo con él, 
                        podemos ir al Padre: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Pa- 

                                 dre,  sino por mí”. (Jn. 14,6).
Después de esa mirada sobre el camino cuaresmal, ya recorrido, vamos, con Jesús a Betania. Ahí participaremos, nosotros también, del duelo, por la muerte de un “amigo”. “Betania, dista de Jeru- salén sólo unos tres kilómetros”. Un trayecto que se puede hacer tranquilamente de “a pié”.   
JESÚS, cuando se encontraba en Jerusalén, visitaba muy seguido a sus “amigos”. Inclusive, cuan-
do no estaba muy cansado, dejaba a sus Apóstoles, en la gruta del “Getsémani” y, con algunos de 
ellos, se iba a Betania – según dicen algunos expertos -- y pasaba gran parte de la noche ‘catequi-zando’ a sus amigos. Hablaban de todo cuanto ellos querían saber y, ciertamente, también, de la muerte y la resurrección. ¿Recuerdan cómo lo escuchaba María? ¡Sentada a sus pies! ¡No se perdía nada! 
Según una “Tradición”, después de la resurrección de Jesús, la presencia de Lázaro era muy mo-lesta para los enemigos: las autoridades y los ‘no-creyentes’ en la Resurrección de Jesús. En- 

tonces, agarraron a los tres hermanos, los pusieron en un barco sin timón y los abandonaron a  su suerte. Fueron a parar a MARSELLA, al sur de Francia. 

De hecho, en Marsella hay un Monasterio de monjas, Sta. María, en honor a una de las hermanas.

La Catedral de Marsella es dedicada a S. Lázaro. Ahí, el 29 de Junio de 1959, yo recibí el Órden sagrado del Diáconado. También, hay hay un barrio, en la periferia de la ciudad, llamado Sta. Mar ta”. Aquí, el 29 de Noviembre de 1959, siempre yo, fui ordenado Sacerdote. Por ende, le tengo mucho cariño, a esa familia, amiga de Jesús y, también, a la ciudad de Marsella. 
Volvamos a Betania, porque Lázaro está gravemente enfermo. Jesús está avisado, pero consi 

                              deró oportuno no acudir enseguida. Esto, como la decisión, luego, de ir a Betania no fue comprendida y tampoco aceptada, por los Apóstoles, tanto que el Apóstol Tomás, comentó la ida, con los demás diciendo: “¡Vamos también nosotros a morir con él!”.   
Nosotros, también, y muy frecuentemente, no entendemos algunas actitudes de Dios. ¿Qué de-bemos hacer? ¿Nos ponemos en sus jueces y decidimos, por cuenta nuestra, lo que está bien y lo que está mal ? <> Los motivos de la discordia pueden ser variados y también lo serán nuestras reaciones. Cierto que la obediencia, como hicieron los Apóstoles, aunque sin entender y, también de mala gana, debe ser nuestra primera respuesta. Luego, talvez, podemos pelear con Dios. El Papa Francisco, decía al Clero de su Diócesis, Roma, al comienzo de la Cuaresma: “Tenemos los pantalones para luchar con Dios por nuestro pueblo?”. 
Después, en el momento oportuno, entenderemos. Hoy, si nos ponemos a rezar y meditar, com prendemos porque el Señor se quedó y fue cuando ya Lázaro, había muerto… Mientras tanto Lá-zaro ha muerto.
Nos encontramos frente a una de las tantas y tiernas imágenes evangélicas. Tenemos mucho para contemplar, más que hablar. La casa de Lázaro, con Marta y María es como uno de los tantos ve-lorios que abundan en nuestra vida y en nuestros barrios o pueblitos: Parientes tristes, amigos ha ciendo compañía, buscando consolar... Mas, en Betania, ¡no hay consuelo! Dos hermanas que- darán solas! Y ¡un buen amigo –para otros– se va! Se va y no puede reemplazarlo otro amigo. Frente al hermano, que ya no está, no hay palabras que puedan aliviar el dolor de los que quedan. 
Pero, pueden hacer mucho, sólo, la fe y la Esperanza. Sobre esto, en el diálogo, con las herma-nas, el Maestro nos da una “divina enseñanza”. Pasado el tiempo del ‘duelo’, lo sepultaron, se- gún sus costumbres. 

Pasan cuatro días. El dolor es tan grande que la casa sigue llena de amigos que no quieren dejar solas a las hermanas. Desde Jerusalén, amigos y conocidos, van y vienen. Mas, llega un “Amigo” impensado: ¡LLEGA JESÚS! Mas, primero llega la noticia. Se alborota todo. Marta sale corriendo y después María. Jesús, el Amigo fiel, ya está muy cerca de las amigas que sufren. “¡Qué penosa es para Dios la muerte de sus amigos!” ¡Y Jesús lloró! Y todos, ¡vieron llorar a Dios llorar! ¿Quién no se emociona? El dolor de JESÚS, sus lágrimas y su cercanía, fueron un consuelo pa-ra sus amigas, que también estaban preparadas, con las tantas catequesis que habían escuchado. 
Las muchas horas, pasadas a los pies del Señor, escuchándolo, ¡tuvieron su gran premio!
